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—Mañana enviaré por la Gioconda, a 
cambio de un presente real que será digno 
de ella y de vos. Cuatro mil escudos de oro 
por lo pronto...

—¡Oh! señor, vuestra majestad sabe que 
no soy ambicioso, y que sólo por la gloria 
trabajo.

—Justamente; maestro. La gloria os la 
dará la Gioconda; será la admiración de 
cuantos puedan contemplarla en mi pala­
cio. ¡Oh! estad tranquilo, maestro Leonar­

do, escogeré un sitio digno de ella; seré 
quien la conserve para que la posteridad 
pueda admirarla.

Cuando el rey abandonó el castillo, Leo­
nardo de Vinci miró por última vez su 
Gioconda. Se sintió inconsolable hasta su 
muerte. El deseo de terminar su San Juan 
Bautista le sostuvo algún tiempo aún, y se 
extinguió dulcemente aquella vida el 2 de 
Mayo de 1519, después de dictar su testa­
mento ante el notario Bereau de Amboise.
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